
Estamos en un cambio de época.  El multila-
teralismo como lo conocíamos ha dejado de
funcionar en la esfera internacional, y la eco-
nomía mundial navega dentro de un nuevo
orden político y social que se está construyen-
do bilateral, plurilateral y regionalmente.
Sabemos que es un cambio de época porque
las teorías que sirven para explicar el pasado
no nos ayudan a predecir el futuro.  La llama-
da economía de mercado que prevaleció hasta
1930 regresó en la década de los años 80 para
anunciarnos aulicamente que la ley del más
fuerte es la que rige y que el Poder abusará
del mismo todo lo que pueda hasta donde se
dejen los actores políticos y sociales En parti-
cular en lo financiero internacional.

Lo que ha ocurrido en América Latina
desde el inicio de la crisis de la deuda

En el pasado cuarto de siglo se transfirieron
activos del Estado al capital extranjero, se
permitió la existencia de monopolios privados
"autorregulados" y sobre todo, se dejó despro-
tegido todo lo que tiene que ver con El
Trabajo, para favorecer todo lo que tiene que
ver con El Capital, en el nombre de la deuda
externa.  Se privatizó, nacionalizó y reprivati-
zó la banca de los países, habiendo desapare-
cido tanto la banca pública como la banca
nacional.  Se "flexibilizó" el mercado de traba-
jo y se denunció a los sindicatos como mono-
polios del salario.  De la suma de todo esto,
resulta la inmensa concentración del ingreso
dentro de todos los países y en el mundo en
general.

La variable gravitante hoy es la financiera que
es el método a través del cual se traslada la
riqueza de un lugar a otro y de una esfera a

otra.  La pobreza en el mundo de hoy es, en
parte, fruto de las políticas concentradoras
de riqueza.  Mejores precios para los produc-
tos del campo, mejores salarios, un funciona-
miento adecuado de los sindicatos, permitiría
una mejor distribución del ingreso desde la
producción misma.  Políticas productivas sec-
toriales orientadas a la generación de valor
agregado y de empleo serían el modo de tener
crecimiento sostenido y mejora de los ingre-
sos de la población.  Pero esto no es lo que
quieren los organismos financieros internacio-
nales ni las elites latinoamericanas, ni, en
muchos países, la clase política.

No hay la menor duda que la riqueza se tras-
ladó de los países del Sur al Norte a través de
la deuda externa y que los mecanismos de
renegociación estaban orientados a ese fin.
Fue en 1981 que América Latina cambió su
curso convergente hacia la economía más rica
y se comenzó a alejar.  La distancia entre
América latina y Estados Unidos en 1981 era
de 6 veces el ingreso, al 2004 es de 9.5 veces.
La excepción es Chile que sigue el curso inver-
so.  Si la crisis de la deuda y la transferencia
de capitales de los ochenta marcaron el cam-
bio de la convergencia a la divergencia, las
reformas estructurales de los noventa la acen-
tuaron.  Esta no es una falla teórica sino el
objeto de las políticas así llamadas neolibera-
les para la globalización.

El papel de las IFI's: recapitulando

El alza unilateral de la tasa de interés esta-
dounidense en 1981 por efecto de una políti-
ca fiscal expansiva y una política monetaria
contractiva llevó al mundo en desarrollo a una
crisis de la balanza de pagos.  El costo de los
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créditos contratados en interés variable subió
de aproximadamente cero a medidos de los
años 70 en términos reales, libres de infla-
ción, a 8% por las políticas domésticas de
Estados Unidos.  Éstas siempre se toman sin
mirar al espejo retrovisor y no se fijan en
todos los países que usan créditos en montos
sustantivos y el impacto que pueden tener.
Hay que recordar lo que dice John Perkins
cuando habla de que lo enviaba el Gobierno
de Estados Unidos a vender proyectos sobredi-
mensionados para que los gobiernos de los
países en desarrollo contrataran créditos y
obras inútiles en los años setenta, críticos
para la economía de Estados Unidos.

Los responsables de la crisis de los años 80 han
pasado desapercibidos detrás de complicadas
explicaciones sobre las causas dentro del
modelo de desarrollo y la corrupción e inefi-
ciencia del sistema político de África y
América Latina.  Esto sería creíble si no hubie-
ra ocurrido simultáneamente en todo el
mundo y salvo los superavitarios asiáticos o
europeos, todo el resto padeció el efecto de
tal manejo macroeconómico.  A eso se le llamó
Reaganomics.  Esto no resta las ineficiencias
del sistema político en las décadas del 60 al
80, sino que lo ponen en perspectiva.

El papel del Fondo Monetario Internacional
(FMI) y luego del Banco Mundial (BM) y del
Banco Interamericano de Desarrollo (BID) en
las décadas del 70 en adelante fue ordenar el
mundo para el traslado de la riqueza de un
lugar a otro.  Desde los desmontajes de los
aparatos productivos, la precarización del
empleo, la privatización de la seguridad
social, la salud y la educación, la ley de un
solo precio sirvió para desmantelar lo que se
construyó desde el inicio de la república en
América Latina.  Al inicio dijeron que las
exportaciones liderarían el crecimiento, cosa
que evidentemente no hicieron sino excepcio-
nalmente en Chile y quizás Perú, que genera-
rían empleo, cosa que tampoco hacen, que
mejorarían los salarios, cosa que no pasó, y
que la jubilación sería mejor, cosa que en
Chile (donde se inventó) se ha demostrado
que es mentira.  No digamos lo que le ocurrió
a la calidad de la educación entre tanto ni
menos hablemos de los emigrantes que se fue-

ron ante la imposibilidad de encontrar un
futuro.

Si las reglas fueran homogéneas y el suelo
fuera parejo, no habría traslado de recursos
de un lugar a otro.  La arquitectura financie-
ra internacional se diseñó para que hubiera
dos reglas, una para los ricos y otra para el
resto.  En breve, en la parte macroeconómi-
ca, el G7 es donde se coordinan las políticas
entre los gobiernos de las 7 economías más
ricas.  En el FMI es donde se hace lo propio
para las 180 restantes Son dos reglas del juego
que han sido abusadas y que quizás, por fati-
ga, se hizo patente en Tailandia.  Lo que se
venía diciendo en América Latina desde los
años 70 lo dijo Joseph Stiglitz en el año 1999
y ya que habla y escribe en inglés, lo escucha-
ron.  En es, además del establishment, insos-
pechado de ser una amenaza a la hegemonía
estadounidense.

Luego vino la crisis Argentina como derivado
de la estupidez del FMI que recomendó man-
tener la convertibilidad con el dólar existente
desde 1991 luego de la crisis de Brasil de
1998.  Semejante recomendación sirvió para
que salieran decenas de miles de millones de
dólares de la Argentina y para que debiera
endeudarse para cubrir la pérdida de reser-
vas.  Esto llegó amén de las crisis bancaria
que todos tuvimos en América Latina tras la
desregulación del mercado de capitales y la
privatización de la banca.  Dijo un funcionario
del Banco Mundial en México "yo no sabía que
existía una relación entre la banca y el gobier-
no".  No sabemos si los funcionarios del BM
saben de economía de desarrollo pero de lo
que no saben es de historia y menos, leen los
periódicos del país al que asisten.  El ministro
de Economía de México había sido un alto fun-
cionario de un banco mexicano y, antes de
eso, subsecretario de Hacienda.  Fue entonces
que se diseñó el rescate bancario mexicano,
el más caro y quizás el más corrupto de todos
los de América Latina.  Esta es una historia
recurrente en muchos países.  Y los funciona-
rios internacionales que recomendaron esas
políticas caminan por las calles y siguen
empleados, ahora sabemos, con sueldos más
altos que la Secretaria de Estado de Estados
Unidos.  Si el problema fuera la falla teórica,
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se podría debatir: no lo es.  El objeto de la
teoría económica vigente es el traslado de la
riqueza de los pobres a los más ricos sin con-
troles públicos, en el nombre del mercado
(perfecto) y la globalización (la ley de un solo
precio).  Puesto a la inversa, el objeto es el
empobrecimiento de todos aquellos que no
pueden defenderse de los atropellos del mer-
cado para trasladar la riqueza a todos los que
pueden hacerlo.  Los precios de los bienes
serán universales pero los salarios no.  Los de
los monopolios tampoco, etc.

El FMI y Estados Unidos

El mejor ejemplo es el déficit masivo de
Estados Unidos que suma USD 750,000 mil
millones que equivale a un tercio de todo lo
que produce toda América latina al año.  Esa
cifra se financia con las reservas internaciona-
les de los países en desarrollo -incluido China-
que se mantienen en dólares, en bonos del
Tesoro de Estados Unidos.  Los pobres finan-
ciamos al rico en el despilfarro de una guerra
criminal para poder mantener a su economía
en marcha.  ¿Y el FMI qué dice? Pues que qué
bien que haya quien lo financie (Informe de
Artículo IV 2006) aunque no será para siempre
y sigue con que qué bien el liderazgo del libre
comercio.  Se "olvidaron" de los subsidios que
hay dentro de dicho país a los exportadores y
las barreras no arancelarias y arancelarias
para la importación de bienes industriales.  El
FMI, claramente, no es un organismo multila-
teral sino una agencia del Tesoro estadouni-
dense

Dice el FMI:

- Ha sido asombrosa la facilidad con que
Estados Unidos ha financiado su déficit en
cuenta corriente, de cifras sin preceden-
tes; sin embargo, es poco probable que
esta situación dure indefinidamente.

- El liderazgo por parte de Estados Unidos
continúa siendo clave para la liberaliza-
ción del comercio global

Ni palabra sobre equilibrios fiscales, porque a
los patrones no se les llama la atención.  A
cambio, Estados Unidos le echa la culpa a

China de sus problemas fiscales y de balanza
de pagos, porque tienen el tipo de cambio
fijo.  Para el caso, también lo tienen fijo
Venezuela y México, pero ese no es el proble-
ma, sino sus inmensos déficits.  ¿Una política
de ajuste para Estados Unidos? Ni pensarlo, un
ajuste multilateral es lo que tienen en mente.
Es decir, que el resto del mundo se ajuste, así
crecerá más la brecha entre Estados Unidos y
el resto del mundo.

El impacto de la caída del dólar

La devaluación del dólar, derivada de su défi-
cit fiscal y externo, tiene un impacto adverso
sobre las referencias de precios internaciona-
les usualmente medidos en dólares.  En 1971,
este fenómeno no se reparó pero ahora es
obvio que si el dólar se devalúa 20% con rela-
ción al resto del mundo, los medidores en
dólares hay que ajustarlos por 20% para
ponerlos en términos reales.  Por ejemplo, el
precio del cobre en auge en dólares está rela-
tivamente estable en euros.  El índice de
Bolsa de Nueva York en auge está relativa-
mente estable medido en euros, en soles, rea-
les, pesos diversos o bolivianos.  La medición
en euros o en monedas sudamericanas, salvo
el Bolívar, anclado al dólar, da un panorama
mundial distinto del auge que se aprecia en
dólares.  México y Centroamérica, al estar
anclados al dólar, no perciben este efecto y
continúan utilizando al dólar.  Estamos ante la
muerte del patrón dólar como en 1971 se vio
la muerte del patrón dólar oro y en 1930 la
muerte del patrón oro.

¿Existe una nueva moneda de reserva? No.
Existe la posibilidad de varias monedas de
reserva que aglutinen a su vez a muchas
monedas de países dentro de regiones delimi-
tadas de Asia, Europa y América del Sur, Africa
y Medio Oriente…

La nueva tendencia hacia la 
regionalización financiera

El abuso de la arquitectura financiera existen-
te, por parte de algunas economías grandes, y
su creciente inutilidad y desprestigio llevó a
que los miembros de la Unión Europea, prime-
ro, se organizaran en una región financiera
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con instituciones completas, fondo de estabi-
lización, unidad de cuentas para el comercio
y banco de desarrollo.  Ante la frustración
asiática a fines de la década del 90, en que
tuvieron que mandar al FMI y su gente de
regreso a Washington para evitar que les
hicieran más daño, el gobierno japonés, pri-
mero, y luego los otros asiáticos propusieron
un fondo monetario regional.  Esto es lo que
se conoce como el Acuerdo de Chiang Mai que
incluye a 17 países: los 14 de la Asociación de
Naciones del Sur Este Asiático (ASEAN) + 3:
China, Japón y Corea del Sur.  Es decir, todos
los asiáticos menos la India.  Ellos han inclui-
do un fondo de emisión de bonos para abara-
tar el costo de los mismos porque, al tener
garantías en común bajas, los márgenes sobre
la tasa de interés básica que se le traslada tal
cual al gobierno que emite los bonos.  Los
europeos no lo tienen porque hasta ahora no
lo han necesitado pero con la incorporación
de Europa del este podría serles útil.

En América Latina pasaron dos cosas: primero,
desde mediados de los años 90, se inició el
traslado del mercado de bonos del exterior en
dólares al interior, sea en dólares o moneda
nacional.  El objeto de la moneda nacional es
reducir el riesgo cambiario aunque al costo de
plazos más cortos y tasas de interés levemen-
te más elevadas.  Los recursos salen mayor-
mente de los fondos previsionales privados
que se introdujeron en la década de los años
90 y que no tienen donde colocar sus fondos.

Segundo, en Sudamérica, el Banco del Sur, ini-
ciativa impulsada por el gobierno de
Venezuela, tomó dinámica propia y pasó de
ser una cosa aislada, como el fondo moneta-
rio asiático cuando lo lanzó Japón, a ser una
iniciativa financiera completa.  La llamada
Iniciativa de Quito contiene un fondo de esta-
bilización monetario construido alrededor del
Fondo Latinoamericano de Reservas (FLAR)
seguramente, un banco de desarrollo (Banco
del Sur), y una unidad de cuentas para estabi-
lizar las relaciones económicas entre los
miembros A diferencia de la Unión Europea y
de la ASEAN, donde el 75% de su comercio
total es dentro de la región y el 25% restante
es fuera de la región, en la Unión de Naciones
Suramericanas (UNASUR), los miembros

comercian poco entre sí, y es cada vez menos,
visto en el largo plazo.  Los esquemas de inte-
gración política de UNASUR deberían de llevar
a procesos de integración comerciales más
fuertes.  De hecho, la integración energética
del Sur será una matriz en torno a la cual se
articulará la nueva integración comercial, si
la exportación del etanol no la descarrila.

Una unidad de cuentas que sirva para la emi-
sión de bonos para poder recircular los exce-
dentes dentro de América Latina es una idea
que atiende a las preocupaciones de estar
financiando al Norte en lugar de a nosotros
mismos.  Un fondo de bonos serviría de plata-
forma para un mercado sudamericano de
bonos.  El problema que hay es doble: hay una
economía dolarizada y hay otra economía
anclada al dólar.  ¿Podrán cambiar de ancla sin
desfinanciar sus presupuestos nacionales?

La devaluación del dólar entre 2002 y 2006 ha
sido de entre 20 y 30% dependiendo del país,
menos aquellos donde está anclado el tipo de
cambio por razones fiscales.  En México y
Centroamérica, esto no se ha visto por la rela-
ción comercial muy amplia que mantienen
con el vecino país del norte.

Finalmente

Una nueva arquitectura financiera regional es
posible siempre que las tensiones de las eco-
nomías sudamericanas líderes no lo desbara-
ten.  La única manera de evitar que una com-
petencia de liderazgo termine con la iniciati-
va es permitir que un país pequeño que no
concursa entre los líderes retenga la capaci-
dad de dirimir y de administrar la iniciativa.
Todo parece indicar que ese país es Ecuador.

En América Latina la deuda crece en moneda
nacional y la deuda total igualmente crece
mientras las exportaciones en dólares se van
reduciendo.  La necesidad de estabilidad den-
tro de la región es hoy más importante que
nunca dado que los nuevos acreedores serán
pensionistas de los propios países sobre todo,
y esto es algo que todos los gobernantes debe-
rían de aprender de la lección argentina.

Los problemas de la economía de Estados
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Unidos nos amenazan a
todos y sobre todo a los más
pobres que verán aún más
frustrados sus aspiraciones
a una vida digna, si llegara
a producirse un quiebre de
la burbuja bursátil en dicho
país y se utilizara el dólar
como moneda de reserva.

Todo apunta a la necesidad
de unirnos en la búsqueda
de un sistema internacional
no solo más justo sino más
equitativo y democrático,
más cercano a la población
y que responda a ella den-
tro de un esquema de
democratización de la glo-
balización y sus institucio-
nes.  Un esquema lejos de
la división del mundo entre
Europa y Estados Unidos,
donde las instituciones glo-
bales responden a sus inte-
reses y no al desarrollo de
la economía global, como
se ha visto con el caso
Wolfowitz y el nombra-
miento de Zoellick en el
BM, o de Rato en el FMI..

La salida al empantana-
miento latinoamericano, a
la emigración masiva, a la
pérdida de esperanza es
empezar a pensar cómo
queremos nuestro futuro e
imaginar cómo queremos
las instituciones que nos
permitan llegar allá.

Oscar Ugarteche, eco-
nomista peruano, traba-

ja en el Instituto de
Investigaciones

Económicas de la UNAM,
México, e integra la Red

Latinoamericana de
Deuda, Desarrollo y

Derechos (Latindadd).
Es presidente de ALAI.
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Los gobiernos de los países europeos más grandes
suelen proclamar que han avanzado mucho en lo
que se refiere a la anulación de la deuda.  Citan los
acuerdos bilaterales de anulación de la deuda del
Club de París para los Países Pobres Altamente
Endeudados (HIPCs - Heavily Indebted Poor
Countries), así como acuerdos para anular las deu-
das de Irak en 2004 (US$ 30 mil millones) y de
Nigeria en 2005 (US$ 18 mil millones).  Los Estados
miembros del Club de París se congratulan de haber
alcanzado "más de 400 acuerdos con cerca de 80
países deudores y la recalendarización de más de
US$ 500 mil millones de deudas" en los últimos 50
años, y afirman que su "papel en la restauración de
la deuda sostenible ha sido absolutamente trascen-
dental".

La Iniciativa para los Países Pobres Altamente
Endeudados y la Iniciativa Multilateral de Alivio de
la Deuda (MDRI -Multilateral Debt Relief Initiative)
acordadas en 1999 y 2005 respectivamente, tam-
bién se mencionan como logros importantes para
reducir la deuda multilateral adquirida por algunos
de los países más pobres del mundo.  Estas dos ini-
ciativas combinadas han prometido condonar alre-
dedor de US$ 100 mil millones y US$ 55 mil millones
respectivamente, a condición de que los países con-
cernidos sigan un programa de reformas económicas

Anulación 
de la deuda: 

muy poco, 
a plazos 

muy cortos
Gail Hurley



América Latina atraviesa una fase de expan-
sión económica como no había tenido desde la
Guerra de Corea, a principios de la década de
los '50.  Altos precios de las materias primas
han ayudado a muchas economías primario-
exportadoras a remontar obstáculos de balan-
za de pagos que las venían afectando desde
inicios de los 80.  La combinación de altos
precios de las materias primas con bajas tasas
de interés, ha dado luz verde para la expan-
sión crediticia aunque esta vez no es en el
sector público donde se concentra, sino en el
sector privado.

No obstante, las obras públicas de infraes-
tructura, sobre todo, requieren de financia-
miento de largo plazo, lo que significa un
importante cambio.  La historia republicana
de nuestros países estuvo caracterizada por la
adquisición de préstamos externos.  Desde
mediados de los años 90, luego de la crisis
mexicana, esta situación se ha modificado.
Actualmente hay un auge de endeudamientos
en moneda nacional a través de bonos emiti-
dos y comprados tanto en el país como a nivel
internacional.

Esta tendencia se ha ido acentuando ante los
crecientes riesgos de un shock externo nega-
tivo.  Así, los encargados de la gestión de la
deuda pública han optado por eliminar futuros
peligros derivados de alteraciones en las tasas
de cambio.  Al mismo tiempo, las reformas en
los sistemas de pensiones hacen disponible

más dinero en moneda nacional, cuyos admi-
nistradores buscan rentabilizar.

El cambio del ahorro externo de muy largo
plazo por ahorro interno de menos plazo
puede tener un efecto técnico nulo.  Sin
embargo el cambio en el tipo de moneda
reduce los riesgos cambiarios, aunque el pre-
cio sea levemente más alto en el corto plazo.
Sin embargo, la agregación de ambos, deuda
interna y externa, medida sobre el PBI de las
economías, está resultando en crecimiento de
la deuda total, y el peso del servicio de la
misma sigue siendo considerable en los presu-
puestos nacionales.

¿Cómo le afecta esto al común de la gente?
Primero, para el común de la gente y para el
potencial de desarrollo, lo que interesa no es
la relación entre la deuda externa o interna
con respecto al PBI sino cuánto del presupues-
to nacional va dirigido a atender el servicio de
la deuda.  En algunos países el servicio de la
deuda total sigue implicando un porcentaje
alto del presupuesto e incluso se ha incremen-
tado debido al cambio de deuda externa por
interna en plazos menores y tasas de interés
más elevadas.  El crecimiento de los presu-
puestos es lo que importa en este caso, y eso
depende directamente de cobrarle más
impuestos a los más ricos y tener menos hue-
cos por donde se filtra el dinero público a los
bolsillos de los corruptos.
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La sustitución crediticia ha afectado la transfe-
rencia neta de recursos.  Hoy la Región pierde
1.7% de su PBI en una transferencia negativa
que es compensada con los ingresos provenien-
tes de las remesas de los trabajadores emi-
grantes.  El problema social de los migrantes
expresa la inefectividad de las reformas intro-
ducidas en América Latina para generar
empleo de calidad.  Las remesas que los latino-
americanos en el exterior envían a sus países,
amenguan las demandas nacionales de recur-
sos externos y alivian entonces a las economí-
as dominantes de sus responsabilidades frente
a los crecientes desequilibrios en el ingreso
global.  Las economías más ricas crecen más
que las economías en desarrollo porque están
trasladando recursos en forma de materias pri-
mas y salarios bajos del Sur al Norte de mane-
ra muy acelerada.  La inversión extranjera
extrae de la Región muchísimos más recursos
que los que coloca en ella.  El capital extran-
jero se orientó fundamentalmente a comprar
activos del Estado en el contexto de las priva-
tizaciones, sin mayores inversiones reales.
Contrariamente a lo que los abanderados de
las políticas económicas predominantes teori-
zaron, no se llegó a
incrementar la tasa
de inversión, la que
está estancada
desde hace dos
décadas y media a
pesar del actual
auge de precios de
las materias primas y
su impacto sobre el
crecimiento del PBI.

Los gobiernos

Varios gobiernos del
hemisferio, inclu-
yendo a los más asi-
duos a las institucio-
nes financieras
internacionales, han
pagado por adelan-
tado sus deudas al
FMI.  Esto es resulta-
do de un excedente
creciente en divisas
que no puede ser

incorporado a la economía nacional sin afec-
tar la tasa de inflación.  El dinero no sale del
presupuesto nacional sino de los bancos cen-
trales, de modo que su impacto en total es
casi cero.  Ello ha conducido a una interesan-
te situación en el cambio de la arquitectura
financiera internacional.

Otras medidas en curso en la Región son com-
prar las deudas del Club de París y pagarlas
con bonos emitidos en moneda nacional.  Esto
puede tener un efecto sobre el valor presente
nulo, pero tiene un efecto de minimización
del riesgo cambiario que es sustantivo.  Hay
que estar alertas con estas operaciones, que
pueden dar pie a poca transparencia, si los
gobiernos no abren dichas recompras a licita-
ciones con bancos de inversión, que son los
intermediarios que efectúan la operación y
cobran por hacerlo.

Finalmente el tercer grupo de medidas gene-
rales tomadas por el grueso de los países es
haber rescindido los créditos condicionados
del Banco Mundial (BM) / Banco
Interamericano de Desarrollo (BID) abriéndose
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paso a nuevos espacios crediticios.  Esto se ha
reflejado en un auge de la Corporación Andina
de Fomento (CAF) en los últimos años, porque
presta sin las duras condicionalidades macro-
económicas del BM/BID.

Dentro de este esquema hay que comprender
el impulso de seis países a una nueva arqui-
tectura financiera regional sudamericana
como expresión financiera de UNASUR.
Tendrá el potencial de ampliarse a Centro
América y México cuando éstos deseen inte-
grarse a UNASUR.

Las IFIs

El FMI se quedó deslegitimado, sin credibili-
dad y sin dinero.  La lectura desde Washington
es que le fue tan bien que ya no tiene nada
más que hacer.  Ha entrado en un proceso

reflexivo y ha tenido, desde el año 2000, tres
directores ejecutivos que han renunciado,
Camdessus, Kohler y ahora Rato.  Debe redu-
cir su presupuesto operativo de cerca de
4,000 millones de dólares a la quinta parte en
el año que entra.  Incapaz de hacerle a
Estados Unidos lo que le ha hecho al resto del
mundo, Gran Bretaña incluida, es demasiado
cercano al Tesoro estadounidense para ser útil
a estas alturas del nuevo siglo.  Está buscan-
do una nueva misión para sobrevivir.

El Banco Mundial tiene dos problemas.
Primero no tiene cómo mostrar el éxito de sus
políticas.  Segundo, se ha hecho obvio que es
un brazo articulado del Tesoro de los Estados
Unidos, tanto por la selección de presidentes
ejecutivos, como por la agenda del BM.  La
corrupción de Wolfowitz, que a su vez presu-
mía de luchar contra la corrupción, mostró
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cómo un banco multilateral se había converti-
do en uno estadounidense.  Unos dirán que
nunca dejó de serlo.  Ahora se sabe que los
especialistas en pobreza, como se autodefi-
nen, ganan 200,000 dólares anuales libres de
impuestos.  Su credibilidad institucional está
en cuestión no solo por la falta de resultados
sino peor, por el cinismo.

Para atender las quejas de que ellos no brin-
dan alivio de la deuda a los más pobres, pero
que los bancos privados sí lo hacen, introduje-
ron el HIPC II (Iniciativa para los Países Pobres
Altamente Endeudados- según las siglas del
inglés: Highly Indebted Poor Countries) en
1999 que ha servido para muy poco, como se
aprecia en los casos de Bolivia y Honduras,
porque a partir de esta iniciativa los países
comienzan a sentir un efecto negativo sobre
la adicionalidad de recursos concesionales.

El BM y el FMI otorgan un nuevo alivio en
2006, acompañado de nuevos enfoques y
metodologías para medir la sostenibilidad de
la deuda y la capacidad de endeudamiento de
los países, mecanismos que "medirán" el des-
empeño de un país y servirán de criterio para
otorgar "cooperación".

El BID introdujo un esquema análogo al del
Banco Mundial en el año 2007 y lo que se apre-
cia es que las condicionalidades han aumenta-
do, haciendo aun menos libre al gobierno de
tener un manejo macroeconómico distinto al
mandado.  La evidencia de Bolivia es poco
halagüeña, ya que no crecía por todas las con-
diciones restrictivas de los programas del
FMI/BM hasta que optaron por una iniciativa
soberana contraria a éstas tomando los recur-
sos petrolíferos bajo control estatal.  Para
colmo, la reducción de deuda no es inmedia-
ta: se hace a 40 años plazo.  Pero desde el ini-
cio, los nuevos créditos son a tasas de interés
de mercado.  Es decir, el beneficio en el pre-
supuesto nacional es nulo.  Los acreedores
aún continúan dando con una mano y quitan-
do con la otra.

La sociedad civil

Ante la situación presentada son muy impor-
tantes en este momento los consensos a los

que hemos llegado los movimientos y redes
globales.  Dichos consensos se expresan en el
Llamado a la Semana de Acción Global frente
a la Deuda y las IFIs a realizarse en octubre de
este año, que incluye los siguientes puntos:

1. Auditorías parlamentarias y/o guberna-
mentales de las deudas, que sean abiertas,
transparentes y participativas, tanto en los
países del Norte como del Sur.

2. Anulación inmediata del 100% de las deu-
das multilaterales y de todas las deudas
ilegítimas como anticipo de la anulación
total de la deuda exigida a los países del
Sur, sin imponer condicionalidades exter-
nas.

3. Repudio de toda la deuda insostenible,
injusta e ilegítima.

4. Transparencia y plena responsabilidad ante
las y los ciudadanos con relación a la
implementación del repudio o anulación de
deudas

5. La toma y ejecución democrática de deci-
siones para asegurar que los recursos libe-
rados como resultado del repudio o anula-
ción de deudas sean utilizados para un des-
arrollo genuino, equitativo y sustentable.

6. Poner fin de inmediato al financiamiento y
aplicación de políticas y proyectos neolibe-
rales que imponen condicionalidades rela-
cionadas con la deuda.

7. Generación regional de políticas y estruc-
turas financieras autónomas y soberanas,
incluyendo un Banco Solidario del Sur, que
nos permitan liberarnos de la dominación
de la deuda y de los procesos de endeuda-
miento innecesarios e ilegítimos.

Así como los consensos que trabajamos desde
Latinoamérica y para Latinoamérica con res-
pecto al Banco del Sur, lo que de acuerdo a la
reciente carta enviada a los Ministros de eco-
nomía de los países promotores del Banco del
Sur se puede sintetizar en lo siguiente:

El Banco del Sur debe formar parte de una
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respuesta regional unitaria, junto con la cre-
ación de un fondo de estabilización del Sur,
una moneda común regional para fomentar
el comercio intra-regional y contar con
mayor estabilidad monetaria, la realización
de una auditoría de las deudas internas y
externas y el no pago de las deudas ilegíti-
mamente exigidas a los países.

Una respuesta que contribuya a romper la
dependencia a mercados de capitales globa-
lizados inciertos y altamente especulativos,
de forma de poder canalizar la propia capa-
cidad de ahorro, detener la fuga de capita-
les y volcar recursos en forma consistente
con los derechos y las necesidades de los
pueblos.

La Red Latinoamericana Deuda Desarrollo y
Derechos (Latindadd), que participa de los
consensos mencionados como gran marco de
confluencia, piensa también que es necesario
insistir en los cinco planteamientos del pro-
nunciamiento que formuló con motivo de la
reunión del G8:

* Seguir exigiendo un cambio en la arquitec-
tura y los mecanismos financieros interna-
cionales, que priorizan la liberalización del
comercio y la inversión, supeditando a
éstos el manejo de la deuda.

* Seguir fortaleciendo la articulación de los
equipos y campañas frente a la deuda:
anulación, cancelación, auditoría y control
ciudadano.

* Contribuir al desarrollo de los nuevos
mecanismos financieros que se vienen pro-
moviendo en Sudamérica como el Banco
del Sur, el Fondo Monetario del Sur, la
moneda regional, así como asegurar que
sean realmente equitativos.  Ello en el
marco de un Código Financiero
Internacional acorde con los pactos de
Derechos Humanos.

* Persistir en la lucha por relaciones comer-
ciales equitativas, sin competencia desleal
y que respeten el derecho al bienestar de
nuestros agricultores, nuestra soberanía y
seguridad alimentaria y la conservación y
manejo de la biodiversidad de nuestros
territorios.

* Confluir en una gran alianza mundial para
detener las políticas económicas que
contribuyen al cambio climático y el
calentamiento global.
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Deuda e IFIs:  algunos recursos

- Afrodad: www.afrodad.org
- ALAI (tema Deuda / IFIs):

alainet.org/active/view_docs_deuda.php
- Auditoria Cidadã da Dívida (Brasil):  

www.divida-auditoriacidada.org.br
- CADTM: www.cadtm.org
- Center of Concern: www.coc.org
- El Economista de Cuba:

www.eleconomista.cubaweb.cu
- Eurodad: www.eurodad.org
- Jubilee South: www.jubileesouth.org

- Jubileo Sur Américas:  
www.jubileosuramericas.org

- Latindadd: www.latindadd.org
- Monitor IFI's en América Latina:

ifis.choike.org
- Observatorio de la Deuda en la

Globalización:  www.debtwatch.org
- Observatorio Internacional de la Deuda:

www.oid-ido.org
- ¿Quién debe a quién?:

www.quiendebeaquien.org
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En la ya larga trayectoria de análisis económi-
co y acción política contra la deuda externa,
la relación deuda-mujeres aparecía en un
segundo o tercer plano.  No se visualizaban su
especificidad y la pertinencia de abordarla,
pese a que una generalizada feminización de
las organizaciones 'deudólogas' y de su traba-
jo cotidiano daba cuenta de su importancia
intrínseca.  Esto ha cambiado en los últimos
años, como resultado de varios procesos con-
vergentes.

En primer término, la afirmación de las muje-
res como actoras económicas, lo que desplaza
hacia ese terreno una relación antes vista sólo
como social.  La deuda externa era usualmen-
te tratada como neutral en términos de géne-
ro.  Las implicaciones concretas y diferencia-
das para las mujeres eran ubicadas, en el
mejor de los casos, en el campo de los impac-
tos sociales, es decir como una externalidad y
como un asunto no-económico.

Bajo la óptica de la deuda social -postulado
de indudable utilidad para la denuncia y la
reivindicación en términos generales- se pudo
constatar cómo el pago de la deuda redunda
en restricciones del gasto público que limitan
rubros y coberturas en ámbitos como salud,
educación, protección social, afectando de
manera particular las condiciones de calidad y
de acceso para mujeres, niñas y niños a estos
servicios.  Sin embargo, al no considerarse los
aportes económicos de las mujeres -en buena
medida no monetarios-, no era posible apre-
ciar que tales gastos representaban una devo-
lución, apenas parcial, de la riqueza que
genera su trabajo y que resulta invisible y
expropiada en la lógica perversa de la deuda.

Esta lectura se vio reforzada por el ejercicio
neoliberal de separar, de manera bastante
arbitraria, lo económico y lo social.  Esta ope-
ración llevó a clasificar sistemáticamente los
asuntos de pobreza, reproducción, mujeres y
género como sociales, y aquellos de finanzas,
inversiones, riqueza como económicos.  Entre
las varias consecuencias de esta arbitraria
división, está la de ver estos fenómenos como
independientes, o apenas relacionados vía
impactos, y por tanto insistir en la búsqueda
de políticas sociales que 'alivien' problemas
así clasificados, sin tocar la esencia de las
políticas económicas que los generan.

Ante esto surge la necesidad de expandir la
visión hacia los aspectos productivos, repro-
ductivos y distributivos implícitos en el mode-
lo de endeudamiento, para ver los costos y
beneficios que conlleva éste para varios acto-
res económicos.  Al ir más allá de lo estricta-
mente financiero y presupuestario, se puede
captar mejor cómo se genera la deuda, cómo
se gasta, quiénes la pagan, a quiénes benefi-
cia, de manera directa e indirecta

Con este enfoque, una primera constatación
general es que las mujeres resultamos acree-
doras -a nivel nacional y global-.  Hay una
deuda acumulada por concepto de contribu-
ciones económicas no retribuidas, especial-
mente trabajo no pagado, que hacen parte de
los costos ocultos del modelo neoliberal de
endeudamiento (y de modalidades anterio-
res).  Por ejemplo, en Ecuador la producción
de bienes y servicios realizada por mujeres y
niñas en el espacio doméstico representa un
28% del PIB; sólo en la década de los 90, esto

Redefiniciones 
en la relación 
deuda - mujeres

Magdalena León



sumó unos 40.000 millones de dólares (sin
considerar intereses).  También en el mercado
de trabajo hay una importante cuota de tra-
bajo gratuito de las mujeres, pues entre los
primeros grupos ocupacionales femeninos se
registra el de "trabajadora familiar sin remu-
neración".  Estos aportes económicos, aunque
no se contabilizan en las Cuentas Nacionales,
hacen parte de la producción nacional y han
sido clave para sostener la reproducción, apo-
yar la producción y la calidad de vida de la
población, posibilitando así que la deuda siga
siendo pagada.

La visibilidad y afirmación de las mujeres
como actoras económicas también ha tenido
un correlato en términos políticos, pues ahora
es ya ineludible tener en cuenta la posición de
las mujeres ante alternativas de tratamiento
a la deuda.  Por ejemplo, se ha subrayado la
necesidad de incluir criterios de igualdad de
género en la asignación de recursos prove-
nientes de canjes y reestructuración de la
deuda, de promover la participación de muje-
res en las veedurías ciudadanas, auditorías o
en instancias similares.

Un segundo proceso tiene que ver con la pro-
pia evolución interna de las perspectivas e
instrumentos frente a la deuda, que reflejan
hoy una complejidad, una integralidad que
supera la dimensión financiera y la 'social',
concebida ésta en términos del gasto.  Desde
varios actores y aspectos se han ido revelando
implicaciones, interrelaciones específicas.
Los pueblos originarios sacan cuentas de siglos
de saqueo y se afirman como acreedores de
una 'deuda histórica'.  Se configura la 'deuda
ecológica', con evidencias, argumentos y
métodos irrebatibles.  Se plantea la tesis de la
'ilegitimidad' de la deuda, y la auditoría inte-
gral se consolida como el instrumento idóneo
para demostrarla, es decir un examen no sólo
de los aspectos contractuales, jurídicos y téc-
nicos, sino del conjunto de implicaciones,
costos e impactos en la vida económica, eco-
lógica, política, social y cultural de los países
y pueblos.  Bajo esta perspectiva, se tornan
relevantes todas y cada una de las relaciones
y actores de la vida de un país, y se vuelve
obligado mirar las 'implicaciones de género'.

También somos acreedoras

Un tercer proceso tiene que ver con la bús-
queda de una integración alternativa y, como
parte de ella, de una nueva arquitectura
financiera.  La noción de soberanía, que se
recupera y se resignifica en este marco, ahora
tiene un sentido plural: nacional, regional,
alimentaria, energética.  Los principios de
solidaridad, reciprocidad y cooperación apa-
recen al centro, con lo que se validan 'viejos'
postulados feministas para la economía, y se
abren nuevas posibilidades de reconocimiento
a todas las relaciones y actividades que sus-
tentan la reproducción y el cuidado de la
vida, en sus variadas manifestaciones.

En el nuevo balance geopolítico que se dispu-
ta en el empeño de recuperar recursos y de
controlarlos soberanamente, las mujeres no
somos un número más entre los 'pueblos acre-
edores', somos, al mismo tiempo, quienes más
hemos aportado para que la reproducción sea
posible pese al saqueo, y quienes más perju-
dicadas hemos resultado con este modelo de
endeudamiento.  Las nuevas entidades y
mecanismos, que se asientan en relaciones
Sur-Sur, no podrán prescindir de criterios de
paridad en la conducción y de igualdad en
todas sus políticas.

Somos, entonces, acreedoras no por lo que no
nos dan, sino por lo que damos, por lo que nos
quitan, por lo que se destruye.  Lo somos
desde los aportes, no sólo desde las carencias
o limitaciones.  Desde los ingresos que plas-
man aportes e injusticias económicas, no sólo
desde los gastos que no llegan o llegan recor-
tados.

Desde esta realidad de acreedoras, es posible
interpelar las formas siempre renovadas del
fetichismo del dinero, y poner por delante la
vida de la gente en su dimensión verdadera-
mente económica, es decir la que se funda en
el trabajo y en el cuidado de la vida.

Magdalena León T., economista ecuatoriana,
es integrante de la Red Latinoamericana

Mujeres Transformando la Economía -REMTE-.
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La breve trayectoria recorrida por la propues-
ta del Banco del Sur, puede ser un buen ejem-
plo de lo que se ha conocido como la "resis-
tencia al cambio".  Al principio sonó, para los
que consideran que manejan los hilos opináti-
cos del mundo político y financiero, como una
ocurrencia discursiva del presidente Hugo
Chávez.  Como muchas propuestas que ha
planteado el presidente venezolano sobre la
praxis de la integración no dependiente de
América Latina, y que han sido subestimadas
por la pedantería propia de los que se consi-
deran los amos del continente.

Sin embargo, muy a pesar de esta reacción
inicial, actualmente la sola mención del nom-
bre del Banco del Sur, estremece al centro de
esa especie de jerarquía eclesiástica que
medio-gobierna a lo que se ha denominado la
arquitectura financiera mundial.  La propues-
ta del Banco del Sur ha llegado a los oídos oxi-
dados de aquellos dos organismos multilatera-
les localizados en Washington, el Banco
Mundial y el Fondo Financiero Internacional.

Por qué una propuesta que sonaba tan lógica
ha tenido que pasar raudamente de la indife-
rencia al reconocimiento por parte de los
principales actores del proceso de integra-
ción, es una interrogante que les tocará des-
pejar a los historiadores económicos.  Lo inte-
resante es que precisamente era ignorada por
ser tan obvia, en la medida que se presenta
como una propuesta de cambio estructural.  Y
el cambio crea resistencias por parte de los
que quieren o creen en conservar el status

quo por considerarlo como la única realidad
posible.

Ahora la propuesta del Banco del Sur deberá
atravesar la dura prueba de convertirse en un
proyecto de cambio, posible y viable.

Algunos de los argumentos que justifican la
creación del Banco del Sur, permiten com-
prender no solo el diagnóstico de la situación
que quiere superar, sino que nos suministra
pistas para establecer una diferenciación
entre esta propuesta y los organismos finan-
cieros existentes.  Se trata de abordar algunos
elementos que están presentes en la propues-
ta, para tratar de despejar una pregunta que
se ha repetido con insistencia por parte de
aquellos que la adversan: ¿por qué crear un
organismo financiero si ya existen organismos
y mecanismos de financiamiento que cumplen
con el objetivo de financiar al desarrollo?

El Banco del Sur como parte de 
una estrategia de integración 
no dependiente

En primer lugar, es importante reconocer que
la propuesta no tiene nada de superficial ni
improvisada cuando se hace evidente que
forma parte de una estrategia para la integra-
ción regional suramericana.  Es decir, el Banco
del Sur es y debe ser parte de una propuesta
de cambio global de las relaciones de poder
económico y financiero predominantes en
América Latina como una vía para superar las
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profundas brechas productivas, comerciales y
sociales.

En este sentido, el gobierno de la República
Bolivariana de Venezuela ha impulsado la cre-
ación de este organismo, junto con un conjun-
to de proyectos donde destacan Telesur, la
integración energética, la iniciativa ALBA, y
un conjunto de acuerdos donde el comercio
compensado complementa y redimensiona el
alcance de la integración.  A principios de este
año, se creó en Venezuela la Comisión
Presidencial del Banco del Sur, conformada
con integrantes de instituciones alto nivel
cuyos equipos técnicos venían trabajando
desde hace dos años en el diseño de esta pro-
puesta: el Ministerio de Finanzas, el Ministerio
de Planificación, la Cancillería y el Banco
Central de Venezuela.  Esta comisión ha des-
arrollado un papel de trabajo lo bastante
amplio e incluyente que ha servido de docu-
mento para la discusión y la negociación con
los países que se han involucrado en la pro-
puesta.  Por tanto, el Banco del Sur no es una
improvisación ni una propuesta "con falta de
contenido", tal como se ha llegado a afirmar
con la intención de descalificar.  Todas estas
iniciativas tienen algo en común: han trascen-
dido el ámbito de la retórica para convertirse
en hechos.  No se han quedado en la crítica
paralítica de la dependencia sino que han per-
mitido pasar a la propuesta de la independen-
cia.

Cerrar las venas abiertas

Uno de los mecanismos del círculo vicioso de
la dependencia, es la dinámica entre los flu-
jos financieros de ahorro e inversión.  Se trata
de revertir la tendencia del trasvase de recur-
sos financieros de la región hacia los principa-
les centros financieros.  Por tanto, se intenta,
cerrar esta vena abierta de América Latina,
para aprovechar productivamente estos
recursos.  Se ha sostenido desde hace mucho
tiempo, el argumento de que uno de los pro-
blemas para financiar el desarrollo de la
región era la "insuficiencia de ahorro", resul-
tando en una trágica paradoja el hecho que se
acumulen en los mercados financieros inter-
nacionales importantes recursos provenientes
de este Sur.  Se trata de demostrar que es

posible convertir los recursos financieros que
puede generar la región aprovechándolo
endógenamente para consolidar nuestras
estructuras productivas y superar las llamadas
brechas sociales.  Sin embargo, esta legítima
intención se enfrentará a la lógica del predo-
minio del capital financiero especulativo
sobre el capital productivo.

La estrategia del Banco del Sur tiene que
estar orientada hacia el logro de mayores gra-
dos de autonomía que permita combinar el
desarrollo con la independencia.  La indepen-
dencia financiera y económica hace viable la
independencia política.  Este es el camino
para terminar con el tutelaje y la intervención
de los organismos multilaterales en nuestras
políticas económicas.

Financiar… ¿cuál desarrollo?

Como se ha afirmado, estos recursos financie-
ros se requieren para apalancar el desarrollo.
Pero ¿a qué se refieren cuando se menciona la
palabra "desarrollo"? En el fondo de la discu-
sión sobre los objetivos y la operatividad del
Banco del Sur siempre estará presente el con-
flicto entre la propuesta de desarrollo, hasta
ahora predominante, promovida por los orga-
nismos tradicionales del sistema financiero
internacional y una propuesta de desarrollo
endógeno, todavía en construcción.  La pro-
puesta neoliberal de desarrollo exógeno, ha
contado con el financiamiento de los organis-
mos multilaterales bajo el supuesto que, una
"inserción dinámica" con el denominado pro-
ceso de globalización, traerá per se el des-
arrollo de las naciones.  En realidad, estos
organismos multilaterales han financiado pro-
yectos que hacen posible conectar algunas
actividades productivas (por lo general prima-
rio exportadoras) con las cadenas de valoriza-
ción del capital a escala mundial.  En
Venezuela, conocimos esta propuesta con bas-
tante antelación, desde los años 1960 se invir-
tieron grandes recursos financieros para cons-
truir ese enorme conglomerado de empresas
básicas que conformó Ciudad Guayana, al sur
del país.  Pero los vasos comunicantes de este
núcleo productivo estaban, y están, orienta-
dos hacia fuera, en desmedro de su integra-
ción con la estructura productiva interna.  En
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cada pieza de materia prima se exportaba -y
se continúa exportando- energía barata para
contribuir con la acumulación de los centros
desarrollados del capitalismo mundial.

Igualmente, se ha financiado -y se continúa
financiando- la construcción de infraestructu-
ra de transporte y comunicaciones, para arti-
cularse en forma dependiente con las necesi-
dades de mercado del capital trasnacional.

El paradigma neoliberal, y especialmente la
teoría del crecimiento endógeno neoclásica,
está presente como pensamiento hegemónico
en los organismos de la arquitectura financie-
ra presentes en la región (FMI, BM y BID),
incluyendo aquellos organismos financieros
nacidos del proceso de integración regional,
tales como la Corporación Andina de Fomento
(CAF), la Iniciativa para la Integración de la
Infraestructura Regional Suramericana (IIRSA)
y el Fondo Latinoamericano de Reservas
(FLAR).  La concepción de desarrollo es uno
de los puntos de diferenciación que debe
tener el Banco del Sur con la institucionalidad
dominante.

Superar la miope visión de mercado y la lógi-
ca del capital financiero especulativo dentro
de los esquemas de integración, así como el
paradigma de desarrollo impuesto por la ide-
ología neoliberal es uno de los retos del Banco
del Sur para diferenciarse de lo existente.

No se trata de negar la importancia de la inte-
gración comercial, ya que sin ella el proceso
sería sólo un discurso poéticamente idealista,
se trata que el comercio y la integración de
mercado, se subordinen a los objetivos estra-
tégicos de la independencia y de la autonomía
económica, financiera, comercial y política.
Y no al revés, como claramente se encuentra
hoy en día esta relación.

La necesaria cooperación

Puede haber una distancia considerable entre
la necesidad real de crear un bloque regional
y la necesidad sentida por los decisores.  La
posibilidad de crear un polo regional de poder
económico y político que permita una posi-
ción de negociación más favorable a los polos

de poder hegemónicos, requiere de una visión
compartida donde exista una elevada con-
ciencia de la cooperación entre los Estados
nacionales involucrados.  Pero a esta necesa-
ria visión de unidad de bloque regional se le
oponen las visiones hegemónicas particulares
por un lado y por otro la necesidad de subsis-
tencia de los países afectados por las asime-
trías.  Algunos países han tomado el camino
del bilateralismo, eludiendo de esta manera
los bloques de integración, o han jugado en
los dos campos: participando en el esquema
de integración mientras cocinan a fuego lento
un TLC con Estados Unidos.  Igual algunos han
optado por aprovechar los beneficios propios
del freerider, aprovechando individualmente
lo que le interesa de la integración sin impor-
tarle que esto retrase el proceso conjunto.

Esta necesaria "visión de equipo" se enfrenta a
la desventaja de estar a contracorriente con
los valores promovidos por la ideología neoli-
beral, expresado en las políticas de liberaliza-
ción y apertura de mercados las cuales han
beneficiado ampliamente a sectores hegemó-
nicos del poder económico, y especialmente
al capital financiero.  Es decir, el esfuerzo de
construir un bloque regional necesita remon-
tar una cuesta que presenta una fuerte oposi-
ción de fuerzas conservadoras particulares,
que tratarán de defender sus espacios con-
quistados, fortalecidos a partir de la promo-
ción de estrategias bilaterales colocando a la
política exterior en función de los intereses
corporativos.

El Banco del Sur tiene el imperativo de pro-
mover una integración inclusiva y no depen-
diente.  El mantenimiento de un discurso inte-
grador al mismo tiempo que se permite el for-
talecimiento de las denominadas asimetrías,
genera una doble moral que socava la credibi-
lidad de los esquemas de integración.
Considerar las asimetrías entre los países
implica incorporar a la integración los valores
de cooperación y solidaridad, los cuales son
opuestos a las recomendaciones emanadas de
la ideología neoliberal; es considerar que los
países con menor masa económica, poblacio-
nal y territorial tienen derecho a no ser
excluidos y ser considerados más allá de sim-
ples mercados.
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El pensamiento neoliberal ha sido exitoso en
posicionar la convicción de que la cooperación
es opuesta a la competencia y a la eficiencia
de los mercados.  Sin embargo, la cooperación
ha demostrado que también desarrolla merca-
do.  Un ejemplo reciente es cómo la inaugu-
ración de una sede del Bandes en Uruguay,
estimuló estrategias de competencia de la
banca nacional y extranjera cuando el banco
de desarrollo venezolano ofreció, en el terri-
torio uruguayo, determinados productos
financieros.  La experiencia comercial del
esquema ALBA y de los acuerdos comerciales
promovidos por la República Bolivariana de
Venezuela, está demostrando que es posible
desarrollar los flujos comerciales al mismo
tiempo que se contribuye a fortalecer las
capacidades y las oportunidades de las nacio-
nes, especialmente las capacidades sociales
que facilitan el camino de un crecimiento
económico con inclusión social.  Tenemos
como testigos a los miles de beneficiados en
las misiones de salud, educación y construc-
ción de viviendas.  Un intercambio que va más
allá del apoyo para disminuir la brecha social,
y que además contribuye a la transferencia de
tecnología y conocimientos, de ahí el apoyo
gerencial de la empresa estatal eléctrica uru-
guaya UTE (Usinas y Transmisiones Eléctricas)
a la venezolana CADAFE (Compañía Anónima
de Administración y Fomento Eléctrico).
Venezuela está demostrando con hechos que
otra integración es posible, en la medida en
que se exorciza contra el pensamiento neoli-
beral que ha poseído las prácticas de integra-
ción regional.

Considerar el marco sociopolítico 
y la diversidad

Finalmente, no se debe olvidar que una pro-
puesta con tan buenas y justificadas intencio-
nes será viable, siempre que tenga sentido de
la realidad.  Y para ello no se pueden obviar
las limitaciones que impone la institucionali-
dad existente en cada uno de los países.
Dentro de esta institucionalidad resaltan dos
componentes: las burocracias gubernamenta-
les y estatales y los grupos de poder hegemó-
nicos.  Para negociar los puntos clave de la
propuesta del Banco del Sur es imperativo evi-
tar el mismo error de los organismos multila-

terales, quienes antes de bajarse del avión en
cualquiera de nuestros países, ya tenían un
diagnóstico y una receta estándar que no con-
sideraba la heterogeneidad de cada una de
nuestras realidades.  Somos latinoamericanos,
pertenecemos a un mismo continente, pero
tenemos importantes diferencias y si hay algo
que se demostró durante la larga noche neoli-
beral, es que no pueden imponerse recetas, y
que nuestras realidades complejas nos impo-
nen un ritmo de avance independientemente
de nuestra buena voluntad integradora.

Una de las áreas donde se evidencia esta
diversidad institucional es en las capacidades
de negociación, tenemos por un lado países
con una fuerte institucionalidad en las rela-
ciones diplomáticas, una sólida experiencia
en negociaciones internacionales, una tradi-
ción casi supra-gubernamental en las cancille-
rías y por otro lado están aquellos países con
una débil institucionalidad y poca tradición en
negociaciones internacionales.  Al mismo
tiempo, las burocracias de las cancillerías y
de los organismos gubernamentales, asfixian
las estrategias de los gobiernos y se convier-
ten en un verdadero obstáculo a los intentos
de una integración bajo un pensamiento no
subordinado a los intereses hegemónicos.

En la faceta financiera de la integración, los
bancos centrales tienen un poder decisivo.  En
la mayoría de los bancos centrales de la
región, predomina una concepción neoliberal
de su rol, y por tanto esgrimen la autonomía
y la independencia de los mismos para mante-
ner una posición conservadora que los puede
convertir de facto en francotiradores del pro-
ceso de integración financiera, al tiempo que
no se tiene una posición crítica con las rela-
ciones de subordinación y dependencia
impuestas por los actores de poder del siste-
ma financiero internacional.  Para el pensa-
miento neoliberal el mejor mundo de un
banco central es ser independientes de los
Estados Nacionales pero felizmente depen-
dientes de Fondo Monetario Internacional.

Otro factor que influye en la actual institucio-
nalidad, es la existencia de los grupos de
poder expresados en diversos actores socioe-
conómicos.  En este sentido, la historia de los

21

17 julio 2007



bancos de desarrollo en nuestros países no ha
sido afortunada.  En no pocos casos, estas
experiencias terminaron en apropiación priva-
da de una importante masa de recursos finan-
cieros públicos, en la fuga de capitales, en un
triste expediente de ineficiencia y corrup-
ción.  Por eso es necesario que construyamos
una banca de desarrollo, que evite terminar al
servicio de los intereses de grupos de poder
local o nacional: económicos, político-parti-
distas y gremiales.  El Banco del Sur debe
estar al servicio de los pueblos.

Promover el cambio

Algunos de estos factores deben llamar la
atención sobre la construcción de una arqui-
tectura financiera que promueva la verdadera
integración regional.  Si creamos un Banco del
Sur que reproduzca el patrón genético del
Banco Mundial, del Fondo Monetario
Internacional, del Banco Interamericano de
Desarrollo, e incluso del FLAR, del IIRSA y de
la CAF, no se estará gestando un cambio cua-
litativo y será preferible que continúen
haciendo ellos su tarea porque la hacen muy
bien (dentro del espíritu neoliberal que los
posee).

Tenemos sobradas razones para afirmar que
en Latinoamérica se está consolidando una
tendencia progresista y por tanto las condicio-
nes, a pesar de las debilidades y amenazas
señaladas, son favorables para que el viento
oriente la navegación hacia un mundo dife-
rente y posible.

Para ello es necesario que el Banco del Sur se
plantee como una estrategia a construir por
partes o módulos.  No se pueden cumplir mul-
tiplicidad de objetivos simultáneamente, los
recursos escasos nunca son suficientes para
cumplir eficientemente con las funciones a la
vez de un banco de desarrollo, fondo de esta-
bilización macroeconómica y banco de inver-
sión financiera.  Los tres aspectos se pueden
desarrollar progresivamente, esto no significa
que nos tardemos un siglo, especialmente
porque en los últimos años América Latina
viene marchando a una velocidad sorprenden-
te.

Se debe fortalecer la experiencia integradora
que viene marchando en dos piernas, por un
lado la institucionalidad existente trata de
responder a los retos de esta nueva etapa de
la integración mientras que, paralelamente,
los pueblos organizados y concientes impulsan
una integración que los beneficie finalmente y
que supere la resistencia tanto de la burocra-
cia conservadora como de los intereses de los
grupos hegemónicos.

José Félix Rivas Alvarado es economista,
Director del Banco Central de Venezuela

(BCV)

(Las ideas planteadas en este artículo no
comprometen la posición del directorio del

BCV ni representan la posición oficial del
gobierno venezolano)
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Los acontecimientos globales de las dos últi-
mas décadas han demostrado que la economía
global, y especialmente sus flujos financieros,
son demasiado importantes como para dejar-
los en manos de unos pocos banqueros, finan-
cistas, economistas y corporaciones multilate-
rales.  Tampoco es ningún secreto que, para
que la economía global y sus flujos financieros
trabajen en pos del progreso y el beneficio de
todos, la participación, la inclusión y la pro-
piedad públicas son vitales.  Para que surja
una "nueva arquitectura económica" para la
economía global, todos y todas a quienes
afecta deben poder ayudar a darle forma.

El hecho de que numerosos países de América
Latina, Asia y África han estado expuestos a la
tiranía de las finanzas internacionales, debido
a las tendencias antidemocráticas y contra-
producentes, nos obliga a volver a revisar la
cuestión de si los flujos de capital son gober-
nables o ingobernables, o si, de cara a la cri-
sis global, debemos intentar simplemente
civilizar el capital global; y si es así, ¿cómo?
La mayoría de los países pobres del Sur, espe-
cialmente en el África sub-sahariana, han
estado expuestos a la tiranía de las finanzas
internacionales, experimentando economías
distorsionadas, reducción de la autosuficien-
cia y autodeterminación de sus economías,
extracción de recursos naturales y la imposi-
bilidad de control estatal sobre los precios de
varios productos esenciales.  La liberalización
financiera ha significado la sustracción de los
sistemas financieros del ámbito de la respon-
sabilidad pública, y la sustitución del capital
productivo por el capital especulativo.

La participación de África en la riqueza glo-
bal, en las dos últimas décadas, se ha reduci-
do enormemente en varias áreas; el comercio
mundial, la producción mundial, los flujos

financieros netos -incluso en la era de refor-
mas-, y las inversiones extranjeras directas
han sido obstaculizados, sea por el mal
gobierno y el peso de la deuda, sea por los
conflictos y la inestabilidad política.

Los hechos concretos

* Hoy, las nueve décimas partes de los flujos
de capital son de carácter especulativo, y
no productivo.  Una quinta parte de todos
los activos en el mundo que están en
manos de extranjeros, está controlada por
apenas 100 corporaciones multinacionales.
Esta concentración de la riqueza y del
poder está creciendo, debido a una ola sin
precedentes de fusiones y adquisiciones.
Entretanto, la globalización ha distorsiona-
do las economías, ha reducido la autosufi-
ciencia y ha expandido la extracción y uso
insostenible de los recursos naturales, des-
plazando familias y comunidades, y
haciendo que miles de millones de perso-
nas sean dependientes de los mercados
extranjeros volátiles1.

* En el 2003, los países en vías de desarrollo
transfirieron un valor neto de US$ 210 mil
millones al mundo rico - es decir, ellos des-
embolsaron US$ 210 mil millones más de lo
que recibieron en nuevas entradas.  De
lejos el componente más grande de este
monto se debe a la compra de US$ 276 mil
millones de reservas de moneda extranje-
ra, que superaron ampliamente los flujos
netos de valores -las inversiones de carte-
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Democratizar los flujos financieros globales:

Una visión desde África
Charles Mutasa

1 Declaration: Addressing the Global Economic Crisis
from a Conference - "Toward a Progressive
International Economy" - realizada en Washington,
DC, 9-10 de diciembre 1998.  Ver Economic Justice
News, Vol 2, Number 1, May 1998.



ra y las Inversiones Extranjeras Directas-
por un monto de US$ 149 mil millones.  El
solo pago de intereses continúa acaparan-
do US$ 95 mil millones de los recursos de
los países en vías de desarrollo, casi tres
veces el valor de lo que ellos reciben en
ayuda de la cooperación2.  Estas cifras
están subestimadas, al excluir las fugas de
capitales.  Aunque es difícil de medir exac-
tamente, un estudio inicial encontró que
durante el período 1970 - 1996, el equiva-
lente de US$ 285 mil millones salieron de
África3.

* El hecho de que el sistema global comer-
cial discrimina a los países pobres está bien
establecido.  Las barreras arancelarias y no
arancelarias, el dumping y los estándares
para los productos cuestan un estimado
US$ 100 mil millones por año a los países
en vías de desarrollo, 50% más del total de
la ayuda oficial4.  Estos valores también
son subestimados, porque no incluyen los
costos del proteccionismo de los países
ricos en términos de la reducción de opor-
tunidades de empleo, de la reducción de
ingresos para mercancías básicas como el
alimento, el cuidado médico o la pérdida
de oportunidades de inversión.

* Los flujos de capital se desplazan de acuer-
do con los principios básicos del neo-libe-
ralismo, que son la privatización, la libera-
lización y la desregulación.  Lo que llama-
mos globalización -que sería más honesto
llamarlo capitalismo global- ha creado un
mundo injusto, inestable e insostenible.
Es más, los programas de recuperación que
aplica el FMI en países pobres han sido cri-
ticados, tanto por conservadores como por
progresistas, por haberse equivocado com-
pletamente, en el diagnostico y en la cura-
ción.  Los paquetes del FMI de reducción
presupuestaria y altas tasas de interés exa-
cerban el problema, al hundir más estas
economías en la recesión.  La mayoría de
países africanos que implementaron refor-
mas económicas, como parte de la condi-
ción para recibir los préstamos del FMI,
han registrado tasas de crecimiento nega-
tivas y sus sectores financieros se han
empantanado con los préstamos improduc-

tivos, de difícil recuperación.  Se incre-
mentó el desempleo y el subempleo, y la
bancarrota afectó a millares de pequeñas
empresas, mientras que muchas familias
tuvieron que destinar sus ahorros de varios
años para simplemente sobrevivir.

* Los flujos financieros están respaldados
ideológicamente por think tanks muy influ-
yentes y economistas e instituciones políti-
cas.  Están promovidos en cada instancia
por corporaciones, protegidos por los
gobiernos más poderosos del mundo y
divulgados por el Fondo Monetario
Internacional, el Banco Mundial y la
Organización Mundial de Comercio.  Ellos -
el Fondo, el Banco y la OMC- son los caba-
llos de Troya de la liberalización comercial
y financiera, y es en estas organizaciones
que necesitemos centrar nuestra
atención5.

* La volatilidad financiera trae consigo un
masivo colapso económico, inseguridad,
aumento de la pobreza, desempleo y des-
plazamientos, abusos de las condiciones
ambientales y laborales, la pérdida de vida
salvaje y de la biodiversidad, desplaza-
mientos masivos de la población, crecien-
tes tensiones étnicas y raciales, y conflic-
tos internacionales.  El mundo ha aprendi-
do que el "dinero caliente" puede escapar-
se de un país tan rápidamente como entró.

En conclusión

En general, existe la necesidad, especialmen-
te en los países de África en vías de desarro-
llo, de regular el capital especulativo desesta-
bilizador, favoreciendo la inversión a largo
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3 Boyce and Ndikumana 2000 'Africa's Is Africa a net
Creditor? New Estimates of Capital Flight from
Severely Indebted Low Income Sub-Saharan African
Countries, 1970 - 1996'.

4 Oxfam.  Rigged Rules and Double Standards
5 Nicola Bullard (1999) Capital flows and global insta-

bility: or how the neo-liberals helped fuel the fire
in East Timor, Ponencia presentada at the ACFOA
Annual Council Meeting, Canberra, Australia, 11-12
September 1999.



plazo, y asegurando un máximo de políticas
nacionales gubernamentales en la fijación de
las tasas de cambio y la regulación del merca-
do de capitales.  La transparencia y la rendi-
ción de cuentas, con una mayor y plena parti-
cipación pública, ayudarán obviamente a
regular y a democratizar los flujos financieros
globales.

Dar una solución permanente al problema de
las Inversiones Extranjeras Directas en África
es un paso importante para ayudar a cambiar
la imagen del continente y a recolocarlo en el
mapa global de ubicación de inversiones.
Alguien, en alguna parte tiene que darse
cuenta que la equidad, la autodeterminación,
la justicia, los derechos humanos, el desarro-
llo centrado en la gente, la sustentabilidad
ambiental, el pluralismo, el control local, la

democracia y la participación de la comuni-
dad, tienen precedencia sobre el mercado y
sus beneficios.  Es hora de asegurarnos de que
la economía internacional del futuro esté
construida sobre sólidos cimientos del des-
arrollo sostenible, y no en las ganancias ilimi-
tadas para unas pocas corporaciones y élites
globales.

Charles Mutasa es Director Ejecutivo del
African Forum & Network on Debt and

Development (AFRODAD - Foro y Red Africano
sobre Deuda y Desarrollo).  

El presente texto es un extracto, traducido
por ALAI, de su artículo: How to control and
democratize global financial flows: Is Africa

caught between the rock and the hard place?
http://alainet.org/active/18583.
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Anulación de la deuda

El acuerdo sobre la deuda adoptado por el G-8 en Gleneagles, en 2005, estableció un
precedente importante al conceder la anulación del 100% de la deuda a todos los paí-
ses pobres severamente endeudados, por la cual activistas de la sociedad civil han
estado abogando durante largos años.  Pero el acuerdo solo representa la octava
parte de lo que necesita África en términos de la anulación de la deuda, pues, signifi-
ca anular solamente US$ 40 mil millones, de un total -en crecimiento- de la deuda afri-
cana de más de US$ 330 mil millones.  Los US$ 40 mil millones que se anularán
representan menos del 10% de la anulación de deuda requerida para que las nacio-
nes pobres puedan cumplir los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) para 2015.
El plan no incluye a los países de ingreso medio que están fuertemente endeudados
y empobrecidos.  Globalmente, los 18 países que inmediatamente califican represen-
tan menos de la tercera parte de los países (por lo menos 62) que necesitan la com-
pleta anulación para cumplir los ODM internacionales convenidos, que apuntan a
reducir en un 50% la extrema pobreza para el año 2015.

El acuerdo sobre deuda del G-8 no trata los verdaderos desequilibrios globales de
poder, sino que más bien refuerza el apartheid global.  La cuestión de la responsabi-
lidad compartida del acreedor y del deudor hacia la deuda del Sur continúa sin resol-
ver, mientras que se sigue corriendo un velo sobre el tema de las deudas odiosas e
ilegítimas.  No implica una solución duradera, en la cual todos los interesados, tene-
dores de deuda y acreedores tengan voz.  Es solamente una medida de parches, que
parece tratar los síntomas de los problemas y no las causas.

* Extracto del ensayo del autor: ¿The Politics of the MDGs in Africa- Is Global Partnership really
working? http://alainet.org/active/18582.



La historia prueba que la articulación de los
países de América Latina ha sido útil: afecta-
dos por la crisis financiera de 1929, 14 de
nuestros países suspendieron el pago de la
deuda externa desde 1931 hasta 1935, promo-
vieron auditorías y realizaron una moratoria
coordinada.

En Brasil, el entonces presidente Getúlio
Vargas dispuso, en 1931, la realización de la
auditoría de la deuda externa, habiendo cons-
tatado que solamente 40% de los préstamos se
encontraban documentados; no había conta-
bilidad regular de la deuda y tampoco control
sobre las voluminosas remesas.

El profesor Reinaldo Gonçalves1 cuenta que
Arthur de Souza Costa, ministro de Hacienda,
en 1935 afirmó: "la historia de nuestros prés-
tamos contiene operaciones en un número
exagerado, onerosas, ruinosas incluso, hechas
sin finalidad económica, con repercusión en
el desarrollo del país.  En su mayor parte,
ellas fueron contraídas por la necesidad de
cubrir déficits presupuestarios".

El resultado de la auditoría fue una significa-
tiva reducción del monto de la deuda y del
volumen de pagos.

Un Continente saqueado por la deuda

La historia se repite y el momento actual
exige una nueva articulación del Continente.
Predestinados para la abundancia, nuestros
países conviven con inaceptables índices de
miseria, hambre, analfabetismo, desempleo y

violencia.  La principal política responsable
de tales problemas es el sobre-endeudamien-
to público externo e interno.  Alternando
ciclos de oferta y escasez de capitales exter-
nos, y de reciclaje de deuda vieja por nueva y
externa por interna, el proceso de endeuda-
miento es el telón de fondo de los principales
problemas de América Latina, históricamente
saqueada de sus recursos naturales y sacrifi-
cada por el comercio internacional injusto,
que desvaloriza nuestras mercancías y sobre-
valora los productos industrializados produci-
dos en los países más adelantados.

Pero hay una "coincidencia" en nuestro hemis-
ferio: cuando la supuesta "amenaza comunis-
ta" ganaba terreno en el mundo, sobre todo
tras el triunfo de la Revolución Cubana en
1959, las dictaduras militares tomaron el
poder, eliminaron o deportaron a los mas
importante líderes nacionalistas e iniciaron un
nuevo ciclo de endeudamiento, en especial en
la década de los 70, cuando la oferta de
petrodólares era abundante en el mercado
financiero internacional y las tasas de interés
eran bajísimas, pero flotantes.

Justo después del endeudamiento facilitado e
incentivado por los acreedores en la década
de los 70, todos fuimos golpeados por la ele-
vación unilateral, a partir de 1979, de las
tasas de interés por parte de Estados Unidos,
país responsable por las crisis del endeuda-
miento que tuvimos que enfrentar en la déca-
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Brasil: prioridad al pago 
de la deuda

Marcos Arruda
Maria Lucia Fattorelli Carneiro

Rodrigo Vieira de Ávila

1 En "Auditoria da dívida externa: questão de sobera-
nia", 2003, p.  115.  Editora Contraponto



da de los 80.  Esta crisis se agravó aún más en
virtud del desigual comercio internacional.

Las privatizaciones en Brasil y en la mayoría
de los países del Tercer Mundo fueron imple-
mentadas bajo el dogal de la deuda pública, a
través de un proyecto concebido por las
Instituciones Financieras Multilaterales, al
servicio de los gobiernos de los países ricos, y
ejecutado por gobiernos serviciales en benefi-
cio de las grandes empresas y bancos transna-
cionales.  Las Cartas de Intención firmadas
por el gobierno brasileño y el FMI demuestran
cómo se impusieron las privatizaciones a
Brasil, que -como muchos otros países- se
embarcó en la trampa del endeudamiento
"fácil" en los años 70 y enfrentó una grave cri-
sis de la deuda en los años 80.  En ese momen-
to, el FMI ofrecía "ayuda" a cambio de la
imposición de una agenda económica basada
en las "reglas de buen comportamiento para el
crecimiento económico", enmarcadas en lo
que se dio en llamar el "Consenso de
Washington", en el que se destacan la apertu-
ra comercial, las privatizaciones, las altas
tasas de interés internas, que profundizaron
la dependencia financiera y comercial y die-
ron inicio a un nuevo ciclo de endeudamiento
a partir de 1990, haciendo explosionar tam-
bién la deuda interna en nuestros países.

El actual modelo económico da una prioridad
máxima al pago de intereses de la deuda, vía
aumento de la carga tributaria y recortes de
los gastos e inversiones públicas, sacrificando
a la sociedad.  Ante cualquier intento de cam-
bio, el "mercado" chantajea, a través de ins-
trumentos como el "riesgo-país" y la fuga de
capitales.  Así, la deuda es el telón de fondo
de los principales problemas socioeconómicos
nacionales.  El volumen del endeudamiento es
aterrador y el ritmo de crecimiento de la
deuda es cada vez más acelerado.  Se regis-
tran records en la recaudación, basada en una
tributación injusta, y no hay recursos para
inversiones sociales efectivas.  La injusticia
social y ambiental, la concentración de la
renta y el desempleo se profundizan, como
subproductos de las reformas de cuño neoli-
beral: la atrofia del papel social del Estado,
las privatizaciones y la liberalización comer-
cial y financiera.  El modelo agro-minero-

exportador, diseñado para obtener las divisas
necesarias para el pago de la deuda externa,
impide la necesaria reforma agraria, mientras
se desnacionaliza el aparato productivo, el
Estado se debilita y la soberanía es cada vez
más amenazada.

Los beneficiarios

¿Y quien gana con esta política? Los banque-
ros.  Durante el gobierno Lula, éstos batieron
récords en ganancias.  En el 2006, se embol-
saron 42 mil millones de reales, una cifra que
supera los recursos gastados por el Gobierno
Federal, en el mismo periodo, en salud y
reforma agraria.

El gobierno brasileño difunde que el pago
anticipado de US$ 15,5 mil millones al FMI
(realizado en diciembre de 2005) es un indicio
de que la economía va bien y que la deuda ya
no es problema.

Pero la verdad es otra:

1. La deuda con el FMI era sólo una pequeña
parte de nuestra deuda externa.

2. El pago anticipado de la deuda no significó
su reducción, pero sí el cambio de la deuda
externa vieja por una nueva, más cara, o
cambio de deuda externa por deuda inter-
na, incluso más cara.  Para hacer esos
pagos, el Banco Central compra dólares en
el mercado.  ¿Y como consigue el gobierno
los reales necesarios para comprar esos
dólares? Aumentando la deuda interna, que
en 2007 sobrepasó el 1,2 billón de reales.
Además, el gobierno pagó al FMI sin una
auditoría de la deuda, lo que viola la
Constitución.

En este sentido, la Deuda Federal Interna se
ha constituido en un reciclaje de la Deuda
Externa.  De octubre de 2005 a junio de 2006,
se anticipó el pago de la deuda externa por un
monto de 24 mil millones de dólares al FMI,
Club de París y Bradies.  En el mismo periodo,
el Banco Central compró 25,7 mil millones
dólares estadounidenses, mediante emisión
de más deuda interna.  Así, la deuda interna
explosiona.  De junio de 2005 hasta febrero de
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2007, la Deuda Interna creció de 938 mil
millones de reales a 1,2 billón.

Este proceso se ha profundizado en los últi-
mos meses.  Sólo de enero a abril de 2007, el
BC compró US$ 34 mil millones, el equivalen-
te a las compras de todo el año de 2006, acen-
tuando el crecimiento de la deuda interna.
Como el dólar no deja de caer (una vez que
los inversionistas extranjeros inundan el país
con dólares en búsqueda de los más altos inte-
reses del mundo), estas operaciones de com-
pra de dólares generan un inmenso perjuicio
al BC, beneficiando a los inversionistas y ban-
cos privados, que están en la otra punta de la
operación, vendiendo la moneda extranjera.
Como si esto no fuera suficiente, el año pasa-
do el gobierno concedió la exención del
Impuesto a la Renta a los inversionistas
extranjeros, provocando más afluencia de
dólares al país.  Es decir: de un lado, el
gobierno estimula la entrada masiva de dóla-
res al país, y de otro el BC mantiene altas las
tasas de interés y no para de comprar dólares,
ocasionando una gran perjuicio a las arcas
públicas.  Mientras el BC presentó un perjui-
cio de R$ 10,45 mil millones en 2005 y R$
13,167 mil millones en 2006, los bancos nacio-
nales amasaron inmensas ganancias en el
mismo periodo, pasando de R$ 33,8 mil millo-
nes en 2005 a R$ 42 mil millones en 2006, lo
que configura un clara traspaso de recursos
del sector público al sector financiero priva-
do.

Y hay un agravante más: los títulos de la
deuda externa emitidos a partir de 2003 inclu-
yen las llamadas "Cláusulas de Acción
Colectiva" (CACs).  Estas cláusulas, que for-
man parte de las exigencias del FMI, definen
que los poseedores del 75% del valor de la
deuda podrán definir los términos de la rene-
gociación, cuyo tribunal estará en Nueva York,
lo que significa un irrespeto a la soberanía.
Todavía más absurda que la propia CAC fue la
reciente respuesta del Ministerio de Hacienda
a la demanda de informaciones de la entonces
senadora Heloísa Helena (Partido Socialismo y
Libertad), que solicitaba el contenido de las
CACs: "Con relación al contenido de las cláu-
sulas vigentes sobre los bonos, las informacio-
nes serán complementadas posteriormente,

tan pronto sea concluido el proceso de tra-
ducción de los contratos".  Es decir: además
de no dar a conocer el contenido de las cláu-
sulas, se reveló que los contratos fueron fir-
mados en lengua extranjera.

La actual política económica, basada en las
llamadas "metas de inflación", promueve un
gran incremento de las tarifas públicas, que
son las principales responsables por la eleva-
ción de los precios.  De julio de 1994 a julio
de 2006, la inflación (IPCA) referente a los
"precios liberados" fue de 163,51%, mientras
la inflación de los precios controlados por el
gobierno fue más del doble: 373,06%.  De esta
forma se establecen las tasas de interés más
altas del mundo para que se pueda rebajar los
precios liberados, afectando la meta de la
inflación.

Propuestas

Para revertir este modelo insostenible de
endeudamiento, la sociedad está haciendo
algunas propuestas, desatendidas por el
gobierno: Auditoría de la Deuda; Reforma
Tributaria Justa; Control de los Flujos de
Capitales y la revisión de las privatizaciones,
que son medidas fundamentales para el cam-
bio del modelo económico.

Algunas preguntas deben ser respondidas: ¿de
donde proviene toda esta deuda pública?
¿Cuánto tomamos prestado y cuánto ya paga-
mos? ¿Cuánto realmente debemos? ¿Quién
contrajo tantos préstamos? ¿Donde se invirtie-
ron los recursos? ¿Quién se benefició de este
endeudamiento? ¿Cuál es la responsabilidad
de los acreedores y organismos internaciona-
les en ese proceso? Solamente una auditoría
podría responder a estas y otras preguntas.

Frente a esta situación, la Auditoría
Ciudadana de la Deuda / Red Jubileo Sur
Brasil realiza algunas tareas, como el rescate
histórico de la deuda (estudios, rescate y aná-
lisis de los documentos), el acompañamiento
de los hechos en la actual coyuntura (como los
acuerdos con el FMI, el presupuesto de la
Unión, el pago anticipado de deudas, el cam-
bio de deuda externa por interna, etc.), la
compilación de Argumentos Jurídicos que sus-
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tentan el no pago de la deuda (Deuda Odiosa,
Fuerza Mayor, Rebus Sic Stantibus), además
de la necesaria articulación internacional,
para trabajar la auditoría como herramienta
política para afrontar el conjunto de la pro-
blemática del endeudamiento.

En 2001, mediante la solicitud formulada por
la "Auditoría Ciudadana", la Consultoría del
Senado elaboró una plantilla-archivo que con-
tiene 815 resoluciones que versaban sobre el
endeudamiento externo.  Suministró tal lista
al grupo de estudios de la "Auditoría
Ciudadana" que, tomando en cuenta el gran
número de resoluciones, seleccionó los prés-
tamos relacionados con los temas de pobre-
za/miseria y energía eléctrica, sector que
también fue blanco de las privatizaciones.
Enviamos 59 oficios a los Gobiernos de los
Estados, Tribunales de Cuentas Provinciales y
de la Unión, además de empresas de energía
eléctrica, solicitando informaciones sobre la
efectividad del préstamo y el destino de los
recursos.  Del total de los oficios, sólo se res-
pondieron a 16, siendo que algunas respuestas
demuestran la absoluta necesidad de realizar
una auditoría de la deuda brasileña:

I.  El presidente del Tribunal de Cuentas de
Rio Grande do Sul informó que "la opera-
ción de crédito está resguardada por el
sigilo bancario, de acuerdo a la Ley
4.595/64".

II.  La Compañía Estadual de Energía Eléctrica
- CEEE - informó que "las operaciones
financieras mencionadas en las
Resoluciones del Senado Federal no fueron
efectivizadas por esta Compañía".

III.  El presidente del Tribunal de Cuentas de
Mato Grosso do Sul nos informó que "nada
se encontró en aquel Tribunal de Cuentas
que tratase del asunto en cuestión".

Otros trabajos se están realizando, destacán-
dose el análisis de los 239 contratos de endeu-
damiento externo que conseguimos rescatar
en el Senado Federal, en 2003.  La articula-
ción internacional también es un punto fuerte
de la campaña: estamos acompañando de
cerca el desarrollo de la auditoría oficial de la
deuda ecuatoriana, movimiento soberano
emancipatorio que merece nuestra atención,
respeto y apoyo.

La campaña por la Auditoría Ciudadana de la
Deuda realiza un esfuerzo para popularizar el
tema, a través de cartillas y otros materiales.
Resaltamos la enorme responsabilidad de las
decisiones que toman los gobernantes y cues-
tionamos la adopción de medidas económicas
impuestas por el FMI, contrarias a las adopta-
das por los países que comandan el propio
FMI.  Buscamos profundizar los estudios sobre
el proceso de endeudamiento mediante docu-
mentos que comprueben la ilegitimidad de
este proceso, alertando sobre su conexión con
propuestas que apuntan a aumentar la depen-
dencia, el colonialismo y los riesgos de ane-
xión.

Es un movimiento siempre abierto, que invita a
todos los ciudadanos a que participen en gru-
pos de estudio, conforme se puede ver en la
página www.divida-auditoriacidada.org.br

Marcos Arruda es economista y educador del
Instituto de Políticas Alternativas para el
Cono Sur ( PACS), Rio de Janeiro, y de la

Auditoría Ciudadana de la Deuda / Red
Jubileo Sur Brasil.

Maria Lucia Fattorelli Carneiro es auditora
fiscal, Segunda Vicepresidente del Unafisco

Sindical, Coordinadora de la Auditoría
Ciudadana de la Deuda / Red Jubileo Sur

Brasil
Rodrigo Vieira de Ávila es economista de la

Auditoría Ciudadana de la Deuda / Red
Jubileo Sur Brasil 29
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El comportamiento del gobierno de
Rafael Correa con respecto a la deuda

Ecuador es el país de Latinoamérica que debe
dedicar el mayor porcentaje de su presupues-
to al reembolso de la deuda.  En principio, se
supone que tenía que hacer un esfuerzo insu-
perable en 2007: el servicio de la deuda pre-
visto es de cerca de 2.800 millones de dólares
(o sea, el 38 % de su presupuesto)1.   El nuevo
gobierno de Rafael Correa, que asumió sus
funciones en enero de este año, ya tuvo que
pagar una suma considerable a los acreedores
(cerca de 1.000 millones de dólares) y ahora
trata de poner fin a esta hemorragia en el
interés de su pueblo.  Quiere dedicar las
sumas así economizadas a mejorar la situa-
ción social del pueblo ecuatoriano, especial-
mente en los servicios de sanidad.  Y es en
este sector en el que acaba de reclutar perso-
nal, cerca de 600 personas, para mejorar de
forma inmediata la calidad de los servicios
ofrecidos a los grupos de población con mayo-
res necesidades.  También es su intención
garantizar los progresos en otros ámbitos.

La radicalidad del presidente Correa y de su
ministro de Economía y Finanzas, Ricardo
Patiño, ha suscitado diversas tentativas de
desestabilización por los medios financieros,
tanto locales como internacionales, y por los
partidos de la derecha.  Cualquier cosa es
buena con tal de obstaculizar al gobierno.

Comienza un proceso cuyo objetivo
es la anulación de la deuda externa

El nuevo gobierno trata de identificar la parte
de la deuda que, sin discusión posible, puede

dar lugar a una denuncia y a un repudio.  A tal
efecto, quiere apoyarse en los resultados de
los trabajos de la comisión de auditoría esta-
blecida por el régimen anterior, pero creando
una nueva comisión, que deberá profundizar
las investigaciones y que incluya expertos
internacionales que se sumen a los expertos
nacionales.  El objetivo de Ricardo Patiño es
formar una comisión de al menos seis perso-
nas, de las cuales tres serían extranjeras.  La
comisión se verá apuntalada por un grupo de
investigación de varias decenas de personas
que trabajarán en la identificación de las deu-
das ilegítimas, ya sean éstas con los acreedo-
res multilaterales (como el Banco Mundial, el
FMI, el Banco Interamericano de Desarrollo,
etc.) o con acreedores bilaterales (siendo los
principales España, Japón, Brasil e Italia).
Hay más de 15 acreedores bilaterales, con un
monto de cerca de 2.000 millones de dólares
que representan el 20 % de la deuda exterior
pública de Ecuador.  El gobierno quiere audi-
tar las deudas contraídas con acreedores pri-
vados bajo la forma de títulos de deuda -los
bonos-, con el fin de determinar qué parte es
ilegítima y de esta forma justificar su anula-
ción.  Pasa lo mismo con la deuda interior
pública: se están por ejecutar medidas de
anulación.

El actual gobierno ecuatoriano quiere ir rápi-
do, y es por ello por lo que los expertos inter-
nacionales activos en el problema de la deuda
están listos para volver a Ecuador.  De todas
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1 El conjunto de los gastos sociales sólo representa el
22 % del presupuesto, salvo que el gobierno consiga
modificar la situación reduciendo radicalmente la
parte acaparada por la deuda.



maneras, varios ministros tienen un profundo
conocimiento del tema de la deuda y, de
parte de los movimientos ciudadanos, muchas
personas están inmersas en el trabajo de las
auditorías desde hace años.  Todo esto permi-
tirá a las autoridades ecuatorianas tomar
rápidamente decisiones fundamentadas en un
expediente que dominan a la perfección.

¿Qué orientación se debe adoptar?

Es necesaria una acción unilateral, porque si
Ecuador espera que la comunidad internacio-
nal convoque un tribunal internacional de
arbitraje, el trámite puede durar años y su
resultado será seguramente mediocre.  Y hay
urgencia.  La acción unilateral en cuestiones
de la deuda es un acto legítimo y mucho más
eficaz.  Es mucho mejor denunciar algunas
deudas y suspender el pago de las mismas de
manera soberana, y posteriormente, si fuera
necesario, entrar en una negociación con los
acreedores.  En ese caso, el gobierno estará
en una posición de fuerza, puesto que serán
los acreedores los demandantes de la reanu-
dación del pago de la deuda.  Estarán dispues-
tos a sentarse a la mesa de negociación y
reducir sus exigencias.  Ecuador tiene, por lo
tanto, todas las razones para emprender una
acción unilateral para decretar, sobre la base
de una auditoría, la ilegitimidad de una gran
parte de su deuda.  Una decisión soberana de
las autoridades de Quito de cesación del pago
estaría fundamentada sobre diversos argu-
mentos de derecho interno e internacional.

¿Cuáles son estos argumentos que avalan la
anulación de la deuda?

Existen numerosos contratos ligados con tipos
de interés usurarios.  Se reclama a Ecuador
reembolsos por proyectos que nunca se reali-
zaron o que lo hicieron de manera parcial, sin
corresponder a las exigencias del pliego de
condiciones de las obras respectivas.  Se con-
trataron préstamos para pagar o reembolsar
antiguas deudas contraídas por los regímenes
dictatoriales de los años setenta.  Por consi-
guiente, hay múltiples argumentos, basados
en un análisis detallado de los proyectos que
estaban en el origen de estas deudas, para
justificar su no pago.  Esto representa la

mayor parte de la deuda que se reclama a
Ecuador.

¿Cómo se organizarán los trabajos de la
nueva comisión de auditoría?

El gobierno quiere seguir una política transpa-
rente: ha tomado la decisión de crear una
nueva comisión de auditoría que realizará sus
trabajos de manera pública.  Las oficinas de
dicha comisión estarán abiertas, accesibles al
público que quiera aportar su ayuda o su tes-
timonio para identificar las malversaciones,
para identificar los proyectos que no fueron
realizados u otros tipos de dolo del cual hayan
sido víctimas los ecuatorianos, a los que se
reclama el reembolso de la deuda.

Según esta gestión de transparencia, la comi-
sión tendría que disponer de un sitio internet,
donde se colgarían la mayoría de los contra-
tos.  Si esta etapa se realizara, el CADTM, con
los otros movimientos que luchan por la anu-
lación de la deuda, podría lanzar un llama-
miento internacional para testimoniar.  Es
plausible que ex consultores, o ex funciona-
rios, del Banco Mundial, del Banco
Interamericano de Desarrollo, del FMI, acree-
dores, agentes de los acreedores privados,
etc.  estén de acuerdo en denunciar las prác-
ticas dudosas, ilegales, incluso criminales, de
los acreedores y de esta forma apoyar al
gobierno ecuatoriano en el repudio de la
deuda ilegítima.

Un testigo importante: John Perkins

Es notable el caso de John Perkins, cuyo libro
Confesiones de un gangster económico: la
cara oculta del imperialismo americano2,
levantó una gran polvareda.  Explica en su
libro con toda claridad su misión, que era "la
de incitar a los dirigentes de diversos países a
integrarse en una vasta red que promueve los
intereses comerciales de Estados Unidos.  En
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fin de cuentas, estos dirigentes se encuentran
cargados de deudas, lo que asegura su leal-
tad.  Podemos por lo tanto recurrir a ellos en
cualquier momento para nuestras necesidades
políticas, económicas o militares.  Por su
parte, consolidan su posición política creando
para sus pueblos áreas industriales, centrales
eléctricas y aeropuertos.  Los propietarios de
las compañías estadounidenses de ingeniería y
de construcción se enriquecen así fabulosa-
mente." 

Justamente Perkins actuaba en Ecuador y tra-
bajó con el presidente Roldós: "Jaime Roldós
se había comprometido.  Fiel a sus promesas
electorales, había lanzado un ataque en toda
regla contra las compañías petroleras.  [...]
La reacción de las compañías petroleras era
previsible: hicieron todo lo posible para impe-
dir la aprobación de esta ley.  [...] Se pintaba
al primer presidente del Ecuador moderno
elegido democráticamente como un nuevo
Castro.  Pero Roldós no cedió a la intimida-
ción.  [...] Pronunció un gran discurso en el
estadio Atahualpa de Quito, y después se diri-
gió hacia una pequeña comunidad al sur del
país.  Murió en un accidente de helicóptero,
el 24 de mayo de 1981." ¿Accidente como el
del presidente de Panamá, Omar Torrijos, en
la misma época? Para Perkins, evidentemente
no, no había nada de accidental: "Fueron ase-
sinados porque se opusieron a esa fraternidad
de corporaciones, gobiernos y elites bancarias
con el objetivo de establecer un imperio mun-
dial.  Nosotros, los "economic hit men", falla-
mos en obtener la colaboración de Roldós y
Torrijos, y otro tipo de "hit men", los chacales
castigadores de la CIA, que siempre estaban
detrás de nosotros, llevaron a cabo su tarea."

El balance es claro: "Ecuador ahora está hun-
dido en un mar de deudas y debe dedicar una
parte anormal de su presupuesto nacional a
reembolsarlas"; por consiguiente, "este país
sólo puede saldar sus obligaciones vendiendo
sus bosques tropicales a las compañías petro-
leras".  En resumen, pisoteando la soberanía

ecuatoriana que, sin embargo, es inalienable,
"el imperio mundial reclama lo adeudado en
forma de concesiones petroleras".  John
Perkins volvió a Ecuador el 22 de mayo de
2007 para presentar sus excusas al pueblo
ecuatoriano.  Otros responsables del endeu-
damiento ilegítimo podrían seguir su ejemplo.

Actuar también en el Norte

Para completar el dispositivo, es necesario
crear también comisiones de auditoría sobre
las acreencias reclamadas por los gobiernos
del Norte a los países del Sur.  Por ejemplo,
Bélgica reclama a Ecuador una deuda de 16
millones de dólares, correspondiente, sobre
todo, a los proyectos enmarcados en la ayuda
ligada.  Al primer análisis de esos proyectos
nos damos cuenta que los préstamos realiza-
dos por Bélgica a Ecuador tenían como contra-
partida la obligación de gastar el dinero en
empresas belgas, especialmente en provisión
de material eléctrico.  Bélgica afirma que
abandonó desde hace varios años cualquier
política relacionada con la ayuda ligada, por-
que reconoce que es una política claramente
ilegítima.  Nosotros, en tanto que CADTM, con
el CNCD (Centro Nacional de Cooperación el
Desarrollo) y otros movimientos, analizaremos
en detalle los contratos que ligan Ecuador a
Bélgica con el fin de determinar si todavía es
legítimo que Bélgica reclame el pago o si es
necesario anular dicha deuda, pura y simple-
mente.  Como hizo Noruega con este mismo
país en 2006, con una deuda contraída para la
compra de cinco barcos de pesca entregados
hacía más de 20 años, en un momento en el
que la industria naval noruega pasaba más
necesidad que la economía ecuatoriana.
(Traducción del francés: Griselda Pinero y
Raúl Quiroz)

Eric Toussaint es Presidente del Comité 
para la Anulación de la Deuda del 

Tercer Mundo -CADTM- Bélgica.  
Damien Millet es Presidente del 

CADTM-Francia.  
www.cadtm.org.
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